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NUESTROS CONFERENCIANTES
«Las reiaciones humanas y el poder de la palabra»
Por D N. D. Lafuerza
Slgulendo eI Curso de Sicoiogía, el Dr. Lafuerza pronunció el día 17 de enero la conf erencia que
resumimos:
Dos grandes poderes operan en nosotros constantemente: La Impresión y
la Expresión. E1 primero es en nosotros espontáneo y cuenta con impulsos
propios originados en el sistema nervíoso. E1 segundo requiere regulación,
control, mucha prudencia y serenidad amaestrada.
Todos somos impresionables en mayor o menor grado, según nuestro
temperamento e idiosincrasia, mientras que nuestra expresión es resultado, en
gran parte de la disciplina y adíestramiento que hemos adquirido y la voiun-
tad que hemos dedícado a desarrollarla y consolídarla.
En cuanto se refiere a nuestra expresión oral y a la comunicación con ios
demás procedemos, generalmente, rutinaria y mecánicamente. Hablamos como
si nos expresásemos con acierto en toclo momento. No es extraflo que al expo-
ner alguna idea, intercalemos esta pregunta. ¿Me entiende? o No sé si me en-
tenderá, dando por descontado que nos hemos expresado con claridad.
Un señor compró varios efectos en un establecimiento de artículos para
caballero y pagó con un billete grande. À1 devolver el vendedor el cambio » el
cliente le dijo que se había equivocado a lo cual repuso el dependiente: Señor
yo nunca me equivoco, a lo cual repuso el comprador: Si está dispuesto a tra-
garse su orgullo, le devolveré cien pesetas que me dió de más.
Muchas confusiones se producen y son frecuentes los sufrimientos que se
experimentan por expresiones inconscientes, precipita das, hirientes » vulgares,
confusas, complejas y trasmitidas al ímpulso de concliciones emotivas, desequi-
libradas.
Es frecuente que a pesar de que hablamos el mismo idioma no podemos
entendernos. Una señors quiso subir a un autobús y el guarda se lo im1,idjó
porque ya no había lugar y ella, que seguía en tierra exclamó: Con que me
echa ¿eh? EIla interpretó equivocadamente la actitud del empleado.
NuestTa palabra tiene un sentído que excede el de Ia etímología, según lo
que decimos y lo que insinuamos y muchas veces decimos lo que no es nuestra
intención expresar. tln agente de aviación invitó a un grupo de maestros a que
hiciesen un viaje de prueba en avión, para un vuelo sobre la ciudad. Veinti-
cinco aceptaron y ya listos para ascender, ese funcionario les dirigió unas
palabras de bienvenida y terminó su breve discurso de esta manera: Espero,
amigos, que éste no sea el último de sus viajes por el aire. Solo doce viajaron y
éstos, cuando descendieron, admitíeron que todo el tiempo estuvieron intran-
quilos.
R.ecordemos que no siempre estamos en condición de interpretar adecua-
damente lo que se nos comunica. 11n sefíor llegó a París para visitar a su hijo
que se encontraba muy enfermo. Fué a visitar al médico y le preguntó acerca
de las probabilidades de recuperación y el galeno le contestó textualmente: Es
cuestión de ocho días. À continuación el visitante tuvo un ataque cardíaco.
E1 profesional quiso decir que en ese lapso se produciría la mejoría, pero el
padre entendió que la vida del enfermo no pasaría de ese período. ¿Por qué no
dijo el interrogado: Sefíor, en ocho días su hijo estará mejor? Qué importante
es hablar con claridad y elegir lo que mejor expresará lo que interesa escuchar.
Grande es el poder de la palabra y conviene que ésta sea expresión preci-
sa de una persona que siente su responsabilidad al hablar. Cicerón ha dicho
que es más fácil ser un gran militar que un orador.
Los grandes dírigentes públicos han sido personas que han sabido hablar
eficazmente.
Lo que decimos fija nuestra posición y disposíción para entendernos con
los demás. No podemos hablar rutinariamente, de mejoría en todos los casos,
diciendo lo que primero acude a nuestra mente. No conviene hablar al impul-
so de emociones negatívas o desalentadoras, si hemos de influir positiva y
eficazmente.
La palabra debe ayudar al oyente a que reaccione favorable o generosa-
mente. Hablar es, fundamentalmente, ayudar, orientar y encauzar la voluntad
del interlocutor.
Una seiiora solicitó del vendedor que le mostrase la mejor colcha de la
casa. Le fué traída y la clienta expresó que para ella no lo era y pidió otra. E1
empleado no ojetó, sino que le trajo otra diferente, pero que no era la mejor
en calidad. Esa fué aceptada porque tenía muchos dibujos de color y flores
muy vístosas. Para eIIa la mejor era la más bonita y con mayor abundancia
de colores. E1 vendedor supo interpretar el gusto de Ia compradora.
La crítica, la censura, el reproche y la expresión antipática jamás acercan,
ni modifican la actitud de quien las recibe, más bien antagonizan.
Àl hablar atraemos o repelemos y la forma como hablamos determina el
grado de nuestra influencia personal.
Hablamos por medio de sonidos y éstos deben ser a gradables, claros y sò-
notos de lo contrario irritarán, molestarán o no serán entendidos. Es, tarnbién,
importante que el tono sea equilibrado, sin asperezas o estridencias. Es frecuen-
te que se hable con precipltación exagerada e inútil. El ritmo debe ser regulado
sin apresuramientos innecesarios. Cuántas veces se habla a personas con defi-
ciencias auriculares, que tienen que adivínat mucho de lo que se les dice.
Para hablar eflcazmente es preciso Iograr diversas superaciones y entre las
mismas, las siguientes.
i. Dominar làs emociones y regular los ímpetus instintivos.
2. Equilibrar la función nerviosa.
3. R.eflexionar antes de exponet.
4. Àdiestrarse en la elección de vocablos y frases adecuadas.
5. Estudiar efectos de la palabra propia.
6. Conocer bien la naturaleza humana.
Es de suma trascendencia, si hemos de influir mejor por medio cle la pa-
labra, tener en cuenta la clase de persona a quien hablamos.
Un alumno mío invitó a unos amigos a que tomasen con él unas copas y
cuando llegó el momento de pagar entregó al camarero un biflete grande. Cuan-
do recibió el sobrante, notó que recjbió menos de lo que correspondía. Su pri-
mera intención fué decirle al empleado que estaba equívocado, pero temió que
se produjese alguna confusión y optó por preguntarle: ¿No rne ha dado de más?
Inmediatamente ese sirviente hizo una cuenta rápida en alta voz y el mismo
descubrió que había dado de menos. R.econoció su error y enmendó su falla
entregando la diferencia.
Es necesario habituarse a producir emociones gratas y favorables que
aviven la confianza mutua y el espíritu d reciprocídad y para elIo es preciso
decir lo que interesará, compensará o influirá posítiva y eficazmente.
Àl hablar demostramos hasta qué punto tenemos conciencia social, esto es,
cuánto nos interesa contribuir a condiciones de convivencia armoniosa y bene-
flciosa.
Las personas desconfían mucho de io que oyen. Es preciso que dígamos lo
que lleva el sello de la sinceridad y del acierto para ganar la símpatía y con-
fianza de ios demás. E1 que escucha intuye fácilmente si tenemos intención de
entendernos con él o simplemente queremos que caiga en la esfera de nuestra
influencia a todo trance.
Gran parte del tiempo nos lo pasamos discutiendo, es decir, manteniendo
una especie de guerra verbal. No interesa tanto entender lo que es objeto de
dilucidación, como el ganar la partida o sea derrotar al interlocutor.
Si hemos de tolerarnos y evitar controversias, debates y discusiones esté-
riles será preciso elegir y construir mejor lo que es motivo de exposición o co-
municación.
kecordemos siempre que la palabra entra, primero, por el portal de la sen-
sibilidad, para, lueg6, si es aceptable, llegar a la mente o a la voluntad del
oyente.
Un comerciante descubrió que los costos de entrega de mercadería subían
mucho y disminuían las ganancias. Consultó con ios vendedores y los jefes y
todos coincidieron en que si se dejaba de entregar io comprado las ventas dis-
minuirían. Se consultó a un sicólogo y éste después de hacer varias investi-
gaciones y enterarse de que una vez efectuada la venta ei vendedor preguntaba:
¿Quiere que se lo entreguemos en su domïcilio? sugirió que esa pregunta fuese
sustituída por esta otra: ¿Se lo lleva? Muchos eontestaban afirmativamente y
nadie protestó. Los costos de entrega descendieron considerablemente.
Àlguien ha dicho que si hemos de reprender, convendrá que antes eio gie-
mos o reconozcamos aiguna cualidad o mérito en la persona objeto de censura.
Es reprochable y de mai gusto recurrir a la exageración o desflguración de
la realidad para lograr una más pronta aceptación de lo que proponemos o
aflrmamos.
Generalmente rebatimos o negamos lo que se nos dice o no nos agrada o
lo que tiende a desvirtuar lo que hemos aceptado desde nifios o tiene el sello
de 1 tradicional.
Se requiere mucha sagac.idad, prudencia y tíno para expresar lo que re-
presenta alguna díferencia o contraste de lo que todos aceptan o es creído a
ciegas.
Son pocos los que hacen de la palabra un instrumento para eiaborar Ia
trama de ias relaciones humanas sóiida y constructivamente.
Es por la palabra inteligente, serena, eficaz, oportuna, generosa y alenta-
dora que conseguiremos el aprecio y la buena voluntad del interlocutor y cle-
mostraremos capacidacl social, tan necesaria para que se nos escuche atenta y
sinceramente.
Evitemos la precipitación al hablar, no interrumpamos indebidamente, no
levantemos el tono de voz y recordemos siempre que la palabra existe para el
entendjmiento, el respeto y el efecto mutuo y no para el alojamiento y la hos-
tilidad. Todos hablan, pero no todos han aprendido a expresarse correcta y
persuasivamente. Quien se adiestra a comunicarse con ios demás eficazmente
ha adquirido una cultura de inestable valor.
Como ya es tradicional una cálida ovación cerró las últin-ias palabras del
Dr. Lafuerza. El auditorio sigue siendo numerosísimo.
DIPtITÀCION PIOVINCIÀL D TÀIÀGONA
MEALLA «TAPIRO»
 Ao 1lY y «JULIO NTONlO» Ao 1111
1rSJTURA Y ESCULTURA
Creados por la Excma. Diputación Províncial de Tarragona, los Preinios
,,Medallas Tapiró y Julio Antonio para obras de Pintura y Escultura, cuya
adjudicación habrá de fallarse mediante el oportuno Concurso; se convoca al
efecto a los Sres., artistas que cultivan ambas especialidades, los cuales habrán
de sujetarse a las siguientes
BÀSES
Priinera. Àcordado por esta Corporación, la celebración conjunta del
Certamen para la adjudicación de las medallas ,,Tapiró y ,,Julio Antonio,
respectivamente de pintura y escultura, tendrá lugar (D. m.), en el mes de abrii
próximo y durante las Fiestas de Pascua y R.esurrección.
Segunda. Podrán optar a aquellas Medallas, los artistas pintores y escul-
tores, naturales de esta Provincia o residentes en ella, con excepción dç aque-
llos que ya las hubieran ganado por dos veces.
Tercera.. La Medalla ,, Tapiró estará dotada con un premio en metálico
de 10.000 pesetas, y ia Medalla ,,Julio Antonio con otro premio en metálico
por 15.000 pesetas.
Cuarta. Los artistas galardonados vendrán obligados a ceder las respec-
tivas obras objeto del premio, a esta Excma. Corporación Provincial, en pro-
piedad. A1 artista galardonado con la Medalla ,,Julio Antonio le será abonado
el valor del material empleado en la confección de su obra siempre y cuando
Ia misma fuese labrada en piedra noble o ftindida en bronce.
Quinta. Con los indjcados premios en metálico se entregarán somne-
mente a los artistas galardonados sendas Medallas alegóricas troqueladas en
plata de ley.
Sexta. Para la adjudicación de ios ,,premios de referencia, Ia Diputación
nombrará un Jurado presidido por el ilustre sefíor Presidente de la Corpora-
ción, o sefíor Diputado Provincial, en quien delegue; por el sefíor Diputado-
Presidente de la Comisión de Educación, Deportes y Turismo; e integrada por
cuatro miembros más, libremente designados por la presidencia de la Corpora-
ción: dos de los cuaies serán artistas, Iiteratos o críticos de arte, de reconocido
prestigio, y los dos restantes serán representantes y procederán del profesorado
de las Escuelas-Taller. de Arte de esta Capital, Provincia u de otra entidad
cultural o artística.
Este Jurado, caso de no haber unanimidad en la proclamación de los ga-
nadores de los ,,Premios, procederán por votación, y, en caso de empate diri-
mirá, decisivamente, el voto de la Presidencia.
